


Duración del año 

El año marciano —el tiempo que le toma a Marte completar una 
vuelta alrededor del Sol— dura unos 687 días terrestres, es decir, 
alrededor de 1.9 años terrestres.

El día marciano o “sol"

Los días en Marte duran 24 horas, 39 minutos y 35 segundos, un 
poco más que los de la Tierra. Para distinguirlos de los 
terrestres, los días marcianos se denominan soles. Así, la 
duración del año marciano es aprox. 668.6 soles.

El calendario Martenochca

El presente calendario, usado en Martenochtitlan, divide el año 
marciano en 18 meses (siguiendo la tradición del anttiguo 
calendario solar mesoamericano) de 37 soles cada uno, lo que suma 
666 soles. Al final del año se adicionan 2 o 3 soles complementa-
rios, los “soles nemontemi”. El año nuevo (1 Atlacahualo) 
coincide con el día del equinoccio vernal. El presente calendario 
correspondería al año marciano 36 en la numeración de Clancy 
et al. (2000).

En cada ciclo de 10 años marcianos, 6 son años largos con 3 soles 
nemontemi y 4 son años cortos con sólo 2 soles nemontemi, 
resultando en una duración promedio del año calendárico de 686.6 
soles, muy cercana a la duración del año tropical de 668.5921.

Meses del calendario Martenochca

Los 18 meses de 37 soles llevan los antiguos nombres náhuatl 
del calendario usado por los mexicas. Cada uno está ligado a 
celebraciones rituales asociadas a uno o más dioses mexicas, 
las cuales están descritas en cada página.

Estaciones del año

En Marte también hay estaciones del año pues su eje de rotación 
está inclinado 25.2° con respecto a su órbita, lo cual es 
(coincidentalmente) muy parecido a la Tierra (23.4°). Pero 
debido a que la órbita de Marte es elíptica sus estaciones no 

tienen la misma duración: la primavera del hemisferio norte (la 
estación más larga) durá 39 soles más que el otoño.

1. Atlacahualo
2. Tlacaxipehualiztli
3. Tozoztontli
4. Huey Tozoztli
5. Tóxcatl
6. Etzalcualiztli

13. Tepeílhuitl
14. Quecholli
15. Panquetzaliztli
16. Atemoztli
17. Títitl
18. Izcalli

7. Tecuilhuitontli
8. Huey Tecuílhuitl
9. Miccailhuitontli
10. Huey Miccaílhuitl
11. Ochpaniztli
12. Teotleco

Conteo de soles
Número de soles que han 
transcurrido desde el inicio 
del año marciano, desde el sol 
1 hasta el sol 668 (años 
cortos) o 669 (años largos).

Días terrestres
En paralelo al calendario 
marciano se muestran los días 
y meses del calendario 
Gregoriano usado en la Tierra.

Magnitud aparente 

(brillo) de la Tierra
Indica qué tan brillante se ve 
la Tierra desde Marte. Por 
razones históricas, entre más 
pequeña es la magnitud más 
brillante es el cuerpo 
celeste, y magnitudes negati-
vas indican objetos muy 
brillantes (entre más negati-
va, más brillante).

Información sobre el calendario Martenochca y sobre Marte

Iluminación de la 

Tierra
El porcentaje de la 
superficie de la Tierra 
iluminado por el Sol, 
visto desde Marte. 
La Tierra pasa por 
distintas fases de 
iluminación, similar a 
las fases de la Luna.

Número de sol en el mes

Todos los meses marcianos tienen 37 
soles, numerados del 1 al 37.

Eventos astronómicos

Se indican eventos de importancia 
astronómica desde el punto de vista de 
Marte: equinoccios y solsticios, inicio 
y final de la temporada de tormentas de 
polvo, conjunciones planetarias en el 
cielo marciano, y las ventanas en las 
que es factible lanzar naves espaciales 
entre Marte y la Tierra.

Distancia entre Marte 

y la Tierra

Medida en unidades astronómicas (ua), 
la unidad que utilizan los científicos 
para medir distancias entre planetas: 
1 ua es la distancia promedio entre la 
Tierra y el Sol, aprox. 150 millones de 
kilómetros.

Las órbitas de Marte y la Tierra
El diagrama a la izquierda muestra las órbitas de Marte y de la 
Tierra, indicando los inicios de estaciones (ep: equinoccio de 
primavera; sv: solsticio de verano; eo: equinoccio de otoño; 
si: solsticio de invierno), el perihelio (pe, mín. dist. al Sol) 
y el afelio (af, máx. dist. al Sol), así como los meses y el 
inicio del año. 

Marte orbita alrededor del Sol a una distancia promedio que es 
1.5 veces mayor a la de la órbita de la Tierra. Además, su 
órbita es apreciablemente elíptica, lo que se ve en el diagrama 
en el evidente desplazamiento del centro de la elipse con 
respecto al Sol.

Nótese que los planetas pueden encontrarse en diferentes 
posiciones a lo largo de sus órbitas en un día dado. Los puntos 
sobre las órbitas en el diagrama indican sus posiciones el 7 de 

febrero de 2021, día en el que ocurrió el año nuevo marciano.
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Leyenda para los días del calendario
En los días del calendario se incluyen diversas anotaciones de 
interés astronómico y marciano, explicadas a continuación.



Habíamos perdido el elhuayotl divino, estábamos enfermando a la Madre Tierra. Entonces Teohyotica Xalli, diosa del polvo, 

apareció en señales portentosas y nos encomendó una gran misión: encontrar una nueva tierra en un lugar lejano.

Atlacahualo





Un día al atardecer la estrella roja fulguró como nunca. Con esto los dioses anunciaron el sitio de la nueva tierra: la Isla Roja, la cuarta isla desde el sol. 

A través de la penuria y el sacrificio, de la distancia y de la nostalgia, limpiaríamos nuestros corazones.

Tlacaxipehualiztli





Se mandó construir el Gran Quetzalcóatl, serpiente emplomada. una enorme serpiente con plumaje metálico y dorado que atravesaría 

los ríos de obsidiana que fluyen entre las dos islas. Cuatrocientas personas, los Centzontli, fueron las elegidas para viajar a la Isla Roja.

Tozoztontli





En el primer viaje del Gran Quetzalcóatl arrojaron máquinas en el valle cóncavo llamado Hellas. 

Con gran regocijo las máquinas encontraron agua y construyeron casas rudimentarias que serían los cimientos de la futura ciudad.

Huey Tozoztli





No había casi agua debajo del suelo rojo de Hellas. El líder ordenó a las máquinas que se distribuyeran por el norte, 

sur, este, oeste, por todos lados. Tomó sus cosas y mirando hacia el norte dijo a los demás “vamos”. Y los Centzontli emprendieron la marcha.

Tóxcatl





Cien Centzontli, los más valientes, viajaron sobre la superficie. El resto avanzó por túneles cavados por 

enormes máquinas perforadoras para evitar tormentas de arena y los mortíferos rayos cósmicos. El avance hacia el norte era lento y agotador.

Etzalcualiztli





La expedición avanzaba tan lentamente que los días se hicieron meses, y luego años. 

Los Centzontli comenzaron a llamarle “peregrinación”. En los túneles encontraron formas microscópicas de vida: las bacterias rojas.

Tecuilhuitontli





La mitad de los Centzontli murieron debido a las bacterias rojas, que se unieron simbióticamente 

a los trajes orgánicos utilizados por los peregrinos. Los humanos supervivientes avanzaron por otros veinticinco años.

Huey Tecuílhuitl





Llegaron al Cráter Gale, donde encontraron la ciudad conocida como Space X City, que estaba llena de muertos

 y máquinas abandonadas. Los cadáveres estaban desecados y llenos de polvo marciano.

Miccailhuitontli o Tlaxochimaco





Y los peregrinos se fueron puliendo por los vientos duros de la Isla Roja, coloreándose como sus arenas 

y transformándose como sus dunas. No eran terrestres ni marcianos, carecían de identidad, de forma y fondo, 

se sentían abandonados por sus dioses científicos, comenzaban a respetar más el polvo de la Isla Roja quien venciera a sus dioses, tecnología y ciencia

Huey Miccaílhuitl o Xócotl Huetzi





Pasaron otros veinticinco años. Los Centzontli que seguían vivos y sus descendientes cruzaron la vasta Amazonis Planitia. 

Finalmente Tharsis apareció en el horizonte. Dispuestos a realizar una celebración y a purificarse, los peregrinos hicieron un alto en el camino antes de entrar 

en lo que creían que sería el sitio donde fundarían la ciudad sagrada. Ellos no lo sabían, pero se equivocaban en esto, y también en lo que hicieron a continuación

Ochpaniztli





Bebieron grandes cantidades del pulque sagrado producto de la simbiosis con las bacterias. Lloraron y rieron. 

En medio de su borrachera sagrada hicieron una gran hoguera y destruyeron las máquinas que iban con ellos.

Teotleco





Ascendieron hasta las alturas de la Altiplanicie de Tharsis y descubrieron que no había rastro de las provisiones prometidas. 

Derrotados, estaban vivos pero sus corazones ya no latían ni les vibraba el alma. La diosa Teohyotica Xalli les pidió en sueños que siguieran adelante.

Tepeílhuitl





Apareció una nube de polvo brillante que señalaba la entrada a una cueva. Adentro encontraron una antigua ciudad de dimensiones descomunales. 

En el sueño, Teohyotica Xalli les mostró una ciudad maravillosa, color azul, que debían fundar: Martenochtitlan.

Quecholli





Se internaron en la antigua y abandonada ciudad que descansaba dentro de la caverna.

 Una mujer muy joven encontró una piedra circular, en realidad un dispositivo similar a un mapa que los ayudó a salir de ahí.

Panquetzaliztli





La joven se convirtió en la líder, y los guió fuera de la cueva hasta al Laberinto de Noctis. Allí les recordó las palabras de Teohyotica Xalli: 

“Esta casa no es como cualquier otra, está viva y debes permitir que vea dentro de ti y así podrás ver dentro de ella”.

Atemoztli





Todos hicieron caso y continuaron con cuidado, en una actitud de humildad y escucha. Poco a poco se unían al planeta. Sentían cómo vibraba, 

parecían latidos que sonaban al unísono: ellos y el planeta eran seres vivos. Ahora podían llamarse marcianos y no solo eso: eran martenochcas.

Títitl





La joven señaló al horizonte. Un tornado se acercaba. El polvo que arrastraba el tornado quedó suspendido en el aire 

sobre Valles Marineris, el lugar que los dioses y el planeta le concedieron para construir Martenochtitlan, la ciudad azul.

Izcalli





Nemontemi





Marsarchive.org

Marsarchive.org es una plataforma curatorial expandida que reflexiona en torno a la forma en la que se conceptualiza el planeta Marte desde distintos ámbitos del conocimiento. Comprende un 
archivo colaborativo que se realiza en el grupo homónimo de Facebook, así como colaboraciones con músicos, artistas, investigadores, filósofos, científicos y escritores de ciencia ficción, 
entre otros. Pensar en Marte permite reflexionar sobre la forma en la que los habitantes de la Tierra nos hemos organizado bajo las condiciones climáticas, geográficas y cósmicas que 
tenemos, y en torno a las herramientas culturales que hasta el día de hoy forjan nuestras sociedades.

En el primer calendario marciano, 2019-2021, nos preguntamos cómo podríamos tener una relación más cercana con la forma en la que transcurre el tiempo en Marte. Para ello realizamos un 
calendario dual en el que se priorizó la división temporal terrestre actual, ilustrado por una selección de imágenes de la superficie marciana tomadas por la cámara HiRISE de la sonda Mars 
Reconnaissance Orbiter.

En la presente edición pretendemos proponer otras formas de división temporal para la vivencia del año marciano. Por ello el calendario marciano 2021-2022 recupera los resultados del 
taller de mito fundacional Imaginando Martenochtitlan, y plantea una división del tiempo marciano en 18 meses de 37 soles (días marcianos)  más 2 o 3 soles complementarrios al final del 
año, basada en el antiguo calendario nahua.

Martenochtitlan
#Martenochtitlan comprende una serie de talleres colaborativos que conceptualizan una ciudad marciana imaginaria basada en la ciencia ficción. En ellos se invita a los integrantes a 
aprender, estudiar e imaginar de manera conjunta el mito fundacional, la arquitectura cívica, los calendarios posibles y nuevas tradiciones.

El taller de mito fundacional Imaginado Martenochtitlan nació de la necesidad de generar nuevos imaginarios, de abrirse paso entre los intersticios del relato hegemónico que se resquebraja 
y plantar banderas nuevas, tanto en Marte como en la Tierra. En asociación con el programa de Arte, Ciencia y Tecnologías de la UNAM, se emitió una convocatoria a inicios de octubre de 
2020 para invitar a personas de todas las edades y profesiones a que se sumaran a la aventura. Tras una ardua selección fueron aceptados veinte integrantes, que aceptaron un reto mayúscu-
lo: ir a Marte, entender el papel de los mitos y los mitos fundacionales, conocer las características físicas del planeta, para concebir comunitariamente el mito particular de la primera 
fundación de Martenochtitlan y crear el códice que consignara tal hazaña. Todo esto en diez horas, divididas en cuatro sesiones de trabajo. Los integrantes del taller decidieron que el 
viajar a Marte no significaría colonizar el planeta, sino aprender a vivir en él y con él. El códice Martenochtitlan. Primera fundación registra esta hazaña física, espiritual y tecnológica. 
Este documento ilustrado por los hábiles tlacuilos del taller, es el que ilustra los meses de este calendario.

El tiempo sagrado
Para contar el tiempo elegimos usar la versión nahua de las veintenas mesoamericanas, equiva-
lentes a los meses que usamos actualmente. Nuestro afán es incorporar al concepto de Martenoch-
titlan las nociones astronómicas, matemáticas y calendáricas de una cosmogonía rica y refinada 
como lo es la que se tenía antes de la conquista europea. Esto en concordancia con el espíritu 
de los pioneros marcianos, quienes necesitan desprenderse de las estructuras simbólicas 
hegemónicas occidentales para aprender a vivir en Marte y con Marte.
  La importancia de la observación astronómica y su registro en cálculos matemáticos es 
uno de los pilares de la visión mesoamericana. Para esta cosmogonía cada elemento es sagrado; 
lo que hoy llamamos mundo material no es distinto del de los dioses. De ahí que estudiar la 
arquitectura del cosmos, del tiempo y de los astros sea estudiar lo divino, y relacionarse con 
él. Los números sagrados están en todas partes: las cuatro direcciones, representados en cuatro 
árboles que sostienen las diversas capas del mundo, el quinto sol, que simboliza a lo humano, 
las siete direcciones —arriba, abajo, adelante, atrás, izquierda, derecha y el yo—, los veinte 
dedos que tiene el cuerpo… La cuenta del tiempo, desarrollada durante dos milenios, es una de 
las piezas centrales, ya que el tiempo revela el movimiento y la acción de las divinidades. 
Cada día es en sí un dios. “El cosmos, y con él el calendario, se estructuran a partir del arte 
combinatoria de números sagrados”, afirma Alfredo López Austin.
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Mito y fragmentos de códice Martenochtitlan. Primera fundación, resultado del taller 
Imaginando Martenochtitlan, coordinado por Amadís Ross, Juan Claudio Toledo y Marcela 
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